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Comentarios 

e c L i p s e s c o c H L e ! 

Deciainos ayei' al expaner nuestro 

juicio francamente desícivorabie al 

desdichado discurso de! señor Sán­

chez Guerra, que cuando conociéra­

mos con más extensión lo hablado 

por tal político en el teatro de la Zar-

-z;.ieia, rectificaríamos noblemente 

nííestro juicio, si la escasa i iformi-

ciin que de ¡as palabras dei ex-presi-

dmte conservador teníamos, no refle­

jaba con exactitud lo dicho por el 

mismo: 

Pues bien; más amplía y detallada­

mente informados como a esta hora 

lo está toda España, lamentamos el 

no poder rectificar ni un solo concep­

to de cuantos emitíamos en nuestro 

editorial. Antes ai contrario; el exac­

to conocimiento de dicln perorata, 

lleva a nuestro ánimo el convenci­

miento de que el charlador, no ha* 

hecho en esta ocasión tan grava y • 

solemne otra cosa que inosírarse as­

tuto y hábil, persistiendo en el uso 

del viejo sistema que durante tantos 

afios emplearan los funestos políticos 

causantes'de todas las desdichas que 

afligen a Esp.ñi . 

El «sincero» e «ingenuo» exordio 

del discurso del polípco irredimible, 

prueba ya harto elocuentemente el • 

notable descenso operado en las 

ideas del señor Sánchez Guerra; ro­

manza sin palabras que viene cantan­

do desde que se desierró voluntaria­

mente y que acentuó más y mis des­

de que fracasó su intentona revolu­

cionaria en Valencia hasta el crítico 

momento en que al himno republica­

no, bivo que ponerle letra ante los : 

numerosísimos espectadores del tea- ' 

fro de la Zarzuela. 

Empezó dicie.jdo, que sin que e^lq ; 

le fuera imputable, reconocía que se ? 

había producido ea torno al acto que j 

Se celebraba y a cuanto en el mdsmo | 

Ifabía de decir é', una confusión, sp? • 

bre todo respecto a su actitud. 

Se necesita poseer toda la sublime 

sinceridad que adornó siempre a es­

tos viejos políticos monárquicos, pa­

ra mostrarsj,^aun tiempo enterado y... 

sorprendido de la existencia de esa 

confusión re?pecío a su actitud. ¡Ad­

mirable principio del tiibuno! Ante 

tan elocuentes palabras, debió el pú­

blico adivinar ei resto dei discurso y 

ahorrarle al orador la fatiga de pro­

nunciarlo, abandonando el local. Era 

lo menos que merecía el fracasado 

de Valencia, porque, valor se necesi-

t;!, para decir que él no ha tenido 

culpa alguna de que se engendre esa 

«confusión». Negar la paternidad a 

esa «confusión», era llev'ar la «since­

ridad» a límites inconcebibles. El se­

ñor Sáncliez G jerra, debe, siempre 

generoso, perdonar a este pueblo es-

piño! sieinpre iluso, que, sin que el 

viejo monárquico haya dado el más 

pequeño motivo para elio,- lo ha su­

puesto en una actitud política dema­

siado elevada para el Sr. Sánchez 

G.ierra. Este pueblo que según el 

«gran» estadista tiene derecho a ser 

republicano,—gracias, generoso se­

ñor—habia pensado leyéndole, oyén­

dole y viéndole a usted renegar de lo 

que sirvió otras veces, que usted ha­

bía cambiado para hacer, al fin, uso 

de ese derecho que tan generosamen 

te otorga a los demás. 

¡Cosas de los españoles! Somos tan 

ilusas, tan forjadores de ilusiones y 

confusiones, que cuando el Sol está 

eu el cénit, creemos que es de día. 

Usted nos ha convencido —vanaglo­

ríese de ello—de que hay eclipses 

tan repentinos como totales. 

Hay que admirar su ciencia y su 

habilidad. Pasa usted a la historia cir­

cundado de un nimbo glorioso. Por 

que usted... pasó. 

JUAN DEL P U E B L O 

> r o x i 

O t m a : , 

L A B O D E G A , y L A C O N D E S A M A M A 

Después del acto de la Zarzuela 

Lo S C l I f S O . 

Sánchez 6 i i e r r a baee declaraciones 

OPINIONES DE LA PRENSA 

«El Liberal»,dice que «los que no tu­

vimos la pretensión de arrancar al 

ilustre sublevado de la Dictadura una 

declaración republicana, aunque le 

hubiéramos aplaudido ,con mayor 

efusión de haberla hecho; debemos 

aplaudirle sinceramente por los tér­

minos en que detiiiió su monarquis­

mo. 

«ABC» dice que ve con dolor que 

el ilustre expresidente, al no querer 

t t i i e r señores q u e en gusanos se con-

vi,.rtan, pueda ver algún día conver­

tidos en señores fuyos a los gusa 

nos que favoreció con su discurso y 

con su actitud. 

«El Sol», dice «En nosotros no 

existe decepción. El Sr. Sánchez Que 

rra ha dado tod» su talla y algo más. 

«La Nao». «La conferencia de Sán­

chez Guerra ha dado muchos golpes 

fuertes a los acontecimientos de estos 

úitimosaños, y los golpes 'han abier­

to grietas y las cosas agrietadas se 

rompen fácilmente. 

«La Veu» dice, que pase lo que 

pase, vendrá lo que haya de venir. El 

discurso de Sánchez Guerra no hará 

cambiar el curso de los acontecimien­

tos. 

«El Socialista». Dice que ya se^ha-

brán convencido los candidos quién 

es Sánchez Guerra. Su discurso tan 

aparatosamente anunciado, no ha pa­

sado de ser el desahogo de un espí-

vitu amargado y el reconocimiento 

del fracaso de la monarquía. 

OPINIONES DE POLÍTICOS 

- Romanones dice que el discurso de 

>> Sánchez Guerra ha sido contra el rey 

no contra la monarquía. ¿No saben 

ustedes los gritos de «Muera la .Mo­

narquía!» y «.Muera el Monarca!>que 

se han dado. Ei discurso significa una 

«lMesnitnliiMiiiiiiiiiiiii8initiMlHÍlisiti:ii!iiiiisitiiiniiM»iwtiuiii!>iBiinsin!tiuiis9ii>iii>iiaiiiEi»c9iiaiiuiu> 

propagitndasodalÍQta 

Organizado por el Partido Socia­

lista y la U. G. T. tendrá tugar el pró­

ximo miércoles, 5 del actúa!, un acto 

de propaganda socialista en Lorca. 

Si la autoridad lo permite. 

Hará uso de la palabra el camarada 

Antonio Fernández Quer. 

Tendrá lugar en la Sociedad de ai-

bañiles". Oportunamente se anunciará 

la hora. 

P B : 0 e 1 1 A . . . 

de las obras musicales que ejeciu^rá 

mañana domingo tío seis a occh 

la Banda Municipal en la calle 

de Canalejas 

1 • Lepante (Pasodoblc).—Jiménez 

Puertas. 
2." Los Verderones (Selección) .— 

J . Guerrero. 

3." Canción Japonesa.—E, Iceta. 

4 ' . Vals l en to . -Casanova . 

5.- Castizo (Scho t i s ) . -G 'd iá rdo . 

d*. Gitanerías (Paiod b t-) J . O,ue. 

e d c e i i i p r i t r b u r a t © ? ' l i t a r e w^ 

i l H l E l í O DE L O i l 
"visite ía conocida v ser edil 

SOLDADOS 

Por el presente anuncio se hace pú 

blico para que llegue a conocimiento 

de los interesados que el sorteo para 

África de los Reclutas de Servicio or-

,.dipario del Reemplazo de 1929 naci-

d/)s a partir de primero de junio de 

19Ü8, se celebrará elídotjilogo,-día 15 

de Ma!zo próxiiuo cu la Caja de Re­

cluta de esta Ciudíí!, cuyo acto dará 

; principio a las siete horas del indica­

do día, pudiendo asistir cuantos en 

ello tengan interés. 

Lorca 27 de Febrero de 1930. 

f:n la Pastelería de Antonio M o -

reo, frente al B?,r Segura se truf.nu 

'y rellenan aves y carn.es de todas 

clases, y se venden a mas de los ya 

consabidos pasteles de carne, empa­

nadas de pescadoa 15 centimos.una. 

Da encarga, sa h^2^ } ti Utos 

pasteles y empanadas de ojaldra. 

Má 
V encos t ra rá m e l ls so nsás estsspendo ea calsado para oabaUeros, ae-

ñorm y únio»^ r- f,!e.-r?,0!.3 oorpplcS.fiS"5eníe ecosiómieos?, 

Arliottíos M i jntnera calidad fabr icados exn1\isivamí'.ate para ©ata 

fí^m a precios mn competencia. 

S l e m . p r @ l a s é l l : i m a í s . g i . © i ' e c ! a d e s 

Z O R R I L L A I . — L O R C A . 

O O j L O l N I Í I ^ 

v e n t a t x t l u Q Í v a 

rotura de las que no se arreglan Ttii 
con soldadura autógena. 

Sánchez Güera ha estado Heno de 

sinceridad y la gente de la calle peor 

que la de dentro. 

No se puede negar la tolerancia 

que ha tenido el Gobierno. 

Ei exministro señor Cierva, opi­

nando acerca del discurso de Sán­

chez Guerra, ha dicho: 

—Mi juicio tiene q.je inspirarse eu 

las con\ i.:cio!ies uionárquicas queca-

da día siento más arragadas. 

También ha opinado ei marqués 

de Alhucemas, manifestando: 

—Estoy conforme con ei discurso 

de Sánchez Guerra, pero no creo 

que sean necesarias unas Cortes 

constituyentes. 

H:iy que depur.-ir en el Parlamen­

to las responsi?,biiidades de ia Dicta­

dura. 

\i\ conde de Büg-sllai ;ha expresa­

do su opinión en estos términos: 

—Ha dicho cosas da tanta grave-

d?.d, qae me abstengo de opinar y 

menos en nombre de! partido que 

presido. 

Ei prrsidantc d e ! Coiuilé del par­

tido F " • ri Julián Bssteiro, 

ha di..io: 

— Lo más iüiportante que ha de­

mostrado, es Si! relación personal 

c u i i e ' rty, lo cual le servirá para 

j juzge.r el dérrutiibanilento de la po­

lítica monárquica. . ] 

El expresídente del Congreso, se­

rver Villanueva, ha manifestado: 

— .Víe parece bieír el discnrso,por­

que fibre el camino para continuar 

la camp.^ña del bloque. 

Ha tnanifestado el general Agui­

lera, que es posible que ahondando 

i mucho, coincida con los uo satisfe­

chos. 

Tratando de! acto della Zarzuela, 

ha dicho M'gusl Maura. 

—El señor Sánchez Guerra se ha 

quedado en la mitad del camino. 

Ei exminístro, señor Goicoecheá, 

censura a Sánchez Guerra por su 

discurso, diciendo; 

—Políticameníehay ima cosa peor 

que declararse autimon.árquico y ello 

es declararse monárquico y entre­

gar, injustamente desprestigiados, 

03 órganos insustituibles de la Mo­

narquía a la voracidad de los ene­

migos que la acechan. 

SÁNCHEZ GUERRA DICE...', 

Sánchez Guerra preguntíido sobrí^ 


